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En diez días la mujer se ha 'comido' la mitad del seguro
mientras busca, sin encontrar, un piso de alquiler

La familia que perdió el piso de
Can Mònic continúa en el Hotel Iris

ROBERTO GIMÉNEZ

Han pasado ocho días
del incendio en la vi­

vienda de Dolores

Moya en el barrio de
Can Mònic y cuando

abres la puerta de su casa el
olor a chamuscado aún te

echa para atrás. Al cabo de
un rato te acostumbras a ese

olor desagradable. El aspecto
del piso es desolador. El fue­

go no sólo ha calcinado los
muebles sino incluso ha des­
corchado la pintura dejando
al descubierto hasta las vigas
del piso. El cuarto de los ni­

ños donde al parecer un cor­

tocircuito prendió sobre las
cortinas ha tenido que ser re­

forzado con vigas de hierro

para que la vecina del sépti­
mo no pierda el suelo a sus

pies. Las cuatro habitaciones
de este piso de alquiler han

quedado completamente
arrasadas. 45 minutos es el

tiempo que estima Dolores

Moya que pasó desde que de­
tectó el incendio hasta que
llegaron los bomberos. Para
entonces el piso estaba calci­
nado.

Han pasado ocho días de la

pesadilla y Dolores Moya
junto a sus cuatro hijos naci­
dos en el Hospital: tres chicas
de 20, 17 Y 13 años y un ni­
ño de 4 años, continúa aloja­
da en el Hotel Iris de la Avda.
de San Esteban. Ya no está
flotando como el primer día

pero aún vive en una nube
como si la cosa no fuera del
todo con ella. Es una actitud
de íntima defensa, quizás pa­
ra no desmoronarse. La mu­

jer está separada y tras el in­
cendio ha perdido el empleo
Ny no puedo trabajar. No tengo
piso y mis hijos no pueden estar

por la calle ... ", Desde hace tres

años estaba trabajando con

ETTs, como manipuladora de
fábrica. O sea, que estamos

ante una mujer separada, con

cuatro hijos que se ha queda­
do sin empleo, y el techo de
un Hotel durante unos días
más ...

Esta mujer procedente de
Ciudad Real llegó a Grano­
llers a principio de los años
70, con diez años. Tiene seis
hermanos, todos viven entre
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Xavier Solanas

Dolores Moya con sus hiios Ingrid, Neus y Xavi.

Granollers y Canovelles, pera
según nos explicaba su her-

mana María del Pilar, se trata

de una familia de gente tra-

bajadora "que a duras penas
llegamos a final de mes y vivimos
en pisos pequeños".

El mismo día del incendio
el alcalde Josep Pujadas se

presentó en el piso para ver

cómo había quedado y se le
pidió una ayuda. El alcalde le
dijo que la asistenta social del
barrio ya se ocuparía de eso.
Fue la asistenta quien le dijo
que provisionalmente debía
alojarse en el Hotel Iris. A

partir de aquí las especulacio­
nes se han disparado. Que si
el Ayuntamiento sólo le pa­
gaba las dos primeras noches.
Que la Federación de AA.VV.
se ofreció a pagarle una no­

che. Que el presidente de la
AA.VV. Congost esta misma
semana acudía al HOTEL IRIS
interesándose por la cuenta

para ayudar a la mujer. Toda
una 'movida' que merece ser

tenida en cuenta por lo que
tiene de solidaridad, pero ab­
solutamente innecesaria en el
terreno efectivo. La 'suerte'
de Dolores Moya es que tenía
contratado un seguro por un

valor de cuatro millones de
contenido (Norte Hispania) y

que el pago de 110 euros al
año (18.302 ptas) lo tenía al
corriente. Además, la Comu­

nidad de Vecinos tiene un se­

gundo seguro con Catalana
Occidente y un tercero con

Banesto que asegura el conti­

nente.

La próxima semana el in­

vestigador de causa, el perito
del seguro, determinará las
causas del incendio pero esta

investigación no afecta para
nada a la mujer sino que es

una cuestión a dirimir entre

las tres compañías afectadas

que tendrán que demostrar si
son capaces de ser diligentes
en el pago de la indemniza­
ción. El seguro contratado
prevé esta contingencia y se

le paga el hospedaje mientras

busca piso hasta llegar al
10% de la cobertura del se­

guro, es decir: 400.000 pese
tas. La factura actual en el
IRIS ya asciende a 200.000

ptas ... Le queda, pues, fondos

para poco más de una sema­

na en pos de un alquiler. La

próxima semana recibirá de

la compañía de seguros la ta­

sación de la indemnización
que le corresponda. El miér­
coles los responsables de la

bolsa municipal de pisos de

alquiler, gestionada por Pro­

habitatge, le decía que no te­

nía pisos. Así que el tiempo
corre en su contra ...

Nota de Redacción: el telé­
fono de contacto con Dolores

Moya es e1679-515158

Las aseguradoras
�

a examen

Las compañías de seguro tienen mala fama.

¡Que le vamos a hacer! dice el saber popular
que siempre buscan la letra pequeña para tener

que abonar lo menos posible al asegurado. Nos

siempre ocurre así pero todos sabremos que
ocurre en este caso. Tres compañías de seguro

están inmersas en el accidente: Norte Hispania que tiene el

seguro del contenido. Banesto que aseguraba el piso pro­
piamente dicho y Catalana de Occidente su continente.

Mayor o menor cantidad, todos tendrán que poner algo de
su parte porque el incendio ha destruido el contenido, ha
dañado el piso y también la estructura del edificio. Pero
este caso tiene la virtualidad de haber salido a la palestra
pública así que vamos a tener ocasión de comprobar hasta

que punto las tres aseguradoras son capaces de dar res­

puesta a un problema puntual. Un buen test para la opi­
nión pública.

� Roberto Giménez
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